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pla.ntearía problemas de aplieación cada vez más apremiantes e ineludibles, co;mo 

el de dar caco.modo en -el pal·acio de una corte m@dieval~ ,casi !provinciana, a la corte 

mucho más co1mpleja de los Reyes Católicos y a la todavía más n·umerosa y exi­
gen.te que rod.ea:ba al Emperador de un-a Euro·pa moderna. Corrían ·años en que no 

s.ólo los señores, sino hasta los menestrales, requerían cada vez más a.mplitud para 

sus casas y sala·s y hasta para las estancias Íntimas. 
En t(>d.a Andalucía s@ a,cudió al recurso de refundir e:n -una sola vivienda dos, 

tres o más casitas musulmanas c-ontiguas, que rehacían en su totalidad o sólo en par­

te, para transfo.r,n1arlas en viviendas, al mo-do de Castilla, ya fuera a la italiana o 
bien a la ;manera m.ud,éjar, o simplem¡ente co,municaban entre s.Í aquellos. edificios 

de módulo ínfimo y a·;mbiente íntimo, por lo que se producían desniveles y combi­
nacio;nes tan co;mplicad,as ,entre las diversas ha.hitaciones de las viviendas resultan­

tes, que _hicie,ro·n decir a Münzer q,ue <<son tan intricadas y revueltas, que las cre-

erías nidos de ·golondrinas>> 
5

• 

Para evitar m,olestias derivadas de una a,daptación similar, aunque fuera a gran 

escala, el rey de Francia Francisco l. contemporáneo de V, arrasó el palacio 

medieval de los ;rey,es franceses en París, sin d.uda el mejor palacio de la ~ad Me­

dia en Europ•a, •p·ara construir sobre su solar, co·n plena libertad de progra;mas y de­

cora1ción, -el Palacio ,del Lo;uvre. En ca·mbio, en la Casa Real de la Alharnbra se 

mantuvo ·un c-riterio más conservador. La adaptación de los palacios musul;manes ele­

gidos por los Reyes Católicos debió afectar muy poco al núcleo más noble de los 
Cuartos de Comares y Leones, puesto que hacia fines del siglo XVI to,davía se con ... 

servaban en su sitio has.ta las tarimas de las camas reales
6 

y porque continúan sien-­

do esto·s p,alacio-s lo ;mejor eo-nservado de la Alha;mbra nazarí. 
Otras dependencias también importantes, pero de carácter administrativo, sufrie~ 

ron :modifi,caciones más intensas, bien Por adaptaciones de urgencia o ,por el suc,e­

sivo adjtamento de aposentos, escaleras y otros servicios, que en las dependencias de 
nienor categoría y en solares colindantes a los palacios, debieron ser más radicales, 
como las mutacione·s que en otros p·alacios de la Alhambra, cedidos a los elementos 

más destacados de la Conquista, fueron acom,etién1dose p-oco a poco y cada vez con 

más abierta indiferencia y casi completa descomposición de lo medieval. 
El Cuarto Doraido, qu,e ·formaba parte de la curía real nazarí, había sido construí­

do con cubierta de artesón y, por tanto, sin cámara superior, ,pero es seguro, según 
se ha visto ahora, que la tuvo el pÓrtico que la precede. Los Reyes Católicos trans~ 

s J. MüNZER: Viaje por España y Ponugal. Traducción de José López Toro. Madrid, Colección Almenarat 

1951 t p. 43· 
lVf. G6MEz.-lV[o~EN9·: Guía de Gt>ana<.kJ, 1892, p. 50. 
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fo:r.marpn aquella y otras dependencias administrativas inmediatais en departa;mentos 

domésticos de la Casa Real, cuya s-egunda planta renovarían en gran parte al a;mpliar-
' 

la y tratar de. darle Unidad, has~a cierto punto. Para su enla,ce con la cámara real 

construyeron entre el Cuarto Dorado y la Sala de la •B.arca una amplja escalera, de 
la _q.ue se conserva ,el típic-o techo tallado de época de Reyes C:atólic:os, que ho:y cubre 

la sa~a V (del Museo Ar-queológico, de la Alhani1bra. Entone.es debieron se:ntir la nec·e­

sid,ad de consolidar o renovar algo la c.áJiiara alta del pórtico .d.el ,C·ua;rto 1Dorado y si 

tuvieron que cons-truir nueva cubierta, ya no ipo·dría ser tan liviana como debió serlo la 
islámica, -porque la técnica del carpintero, de ar;mar ha,bía cambiado y obligaría a un 

apoyo más firme que las columnas del pórtico. · 
Por eso, o p-o,r · 1a obsesión de la época ·de ensanc:har los e·s,pacios· medievales, o 

por exigencias del proyecto ge.neral ,de la segun·da nuev·a planta del sector, ensancha- -

ron la cámara alta del pórtico y liberaron de ca.rga a éste ·mediante un nuevo muro 
construído desde el suelo, 115 c:m:. más avanzado hacia el p•atio y abierto en el cen~ 
trp por un arco bastante diáfano para que · el pórtico musulmán, que hubiera sido 

· tan ·fácil derribar y q,ue •estructuralmente ya era innecesa.rio, sig·uiera siendo, un testi~ 

.monio del conjunto niediev·al, sin que per.diera del todo la misión de ,enn:ob1lecer al 

patio y el acceso a la sala. 
Tal ínter~ y respeto para aquel p:ara):nento frágil e inútil, e·s. -probable que obede-

ciera a algo .más 1que al cumplimie1nto· d-el programa conservador ·de los Reyes Ca­
:tólicos, ·recordado por la r,eina O.a. Jua.na en su Cédula d-e 15·1.5, pofíque no sólo 

cuidaron de la dia.fanidad · del nuevo m-uro, · sino también de la monumentalidad Y 

gracja de línea del arco, ,encuadra.do en escueto alfiz y co,n sorne-ros toques de mo­
cárabe, según el g,usto m,udejar de sobria ·simplificación a lo almoha.de, se•gurap:iente 
más ac,ertado ,en e:st·e caso que la sobrec-argada reiteración decorativa de · un mudé­

jar plateresco J De .todas form·as, un-a eiemplar muestra de chapucería, cuyo pinto·res­

quismo ha sido reiteradamente reco2ido v subrayado por los pintores. 
La atención cuidadosa que debí.e.ron l)Oner en aqu.1ella r•ef orma está constata,da por 

otra:s obras suntuarias del salón, fuerte).Ti.ente mudejariza-do por la supresión de las 
tacas de las jambas ·de la puerta, la deco·r·ación doradá de,l -artesonado musúlm·án, 
con emblemas de · los Reyes -Católicos, cogollos o ramos · sin recuer·do_ algúno · de 

atauí-iques, con g'rotescos italianizantes ·. y, sohre · todo, pór · la . idéa de ree:mplazar los 
tres ventanales bajos musulmanes, con ajimeces volados sobre la cuenca· del río. por 
el gran ventanal morisco, d,e tipo toledano, hoy mutiladísimo,· que rasga am.plia.men ... 

te, con extraña silueta gótica, el centro del tes.tero. 
Al · ensanchar ·lá· cámara asentada sobre el ;pórtico, le adaptaron un techo de lazo 

ata,ujerado, no sabemos de qué procedel)cia,. pero ... casi seguramente musulmán, con 

, 
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_muy leves restos de decoración pintada. Está formado por dos grandes paños cuyo 

enlace en oblicuo y fuera del centro de la sala, disimula muy hábilmente la .falta 
de acoplamiento de la traza. Cincuenta centímetros más abajo han quedado en los 
m,uros tro·zos de las r.astras del techo de la cámara musulmana anterior, más estre­

cha, que testifican una cubierta a dos o cuatro aguas, lo cual hace pensar que el ar~ 
tesonado del Cuarto Dorado estuvo cubierto por un solo faldón de tejado, como lo 
está el o-ratorio con que linda a poniente, y parece testificarlo también la estructu­

ra del muro .Sur del Cuarto· Dorado, aue es de hormigón hasta la altura necesaria a 
un tejado de ese tipo y, en cambio, está construído con ladrillo, de · mal aparejo, el 

resto hasta la altura de la.s, rastras. musul_manas de la cámara sobre el pÓrtico y vuel-... 

ve a cambiar de tip;o de obra., hasta la rastra d-el techo actual, montado más alto, co-

mo correspondía a una nueva sala ensanchada por la reforma, sin duda de la época 
de los Reyes Católioos, a la que se deberá también, o a otra reforma muy in;tnedia~ 

ta, la segunda planta del Cuarto Dorado' « ... que los alcaides habían convertido en co~ 
cina, [y para alojamiento de los príncipes que vinieron con Felipe Y] se hizp, de nue~ 

vo sala .... >> 1 • Conserva esta sala un extremo -del techo de ma-dera con casetones de es­
casísima profundidad, con florones en parte tallados y en .parte pintados y con arro­
cabe o friso clásico dorado y menudos dentículos tallados a todo lo largo. Tal vez sea 

uno de los techos :;más a~tiguos del Renacimiento e.n España. 
Con motivo de esa visita de F elioe V. o más ,probablemente en las ampliaciones 

del siglo XV, aún montaron una torre o galería de poca altura, sobre la segunda 
planta, la cual fue desmontada por Don Leopoldo T arres Balbás en 192o/. Esta se~ 
gunda planta, tras el desmonte de la torre~mirador, quedó cubierta por un sólo te~ 
jado de dos grandes vertientes. Entonces se encontraron restos «del alféizar ·y arrah~ 
ques de una ventana central de huecos ~enielos». Debieron ver también, porque aún 

• 

se conservan restos, aunque sean escasos, el estuco blanco, liso, que cubrió la parte 

alta de la fachada Sur al patio, de la que sólo queda ochenta centímetros, desde la 
parte baja decorada del pórtico, que se conserva Íntegra, hasta el corte obligado del 

muro por el ensanche de la segunda planta (lárns. IX, X y XI). 
Estos escasos datos bastan para suponer en la parte alta de la fachada del oórti-

co del Cuarto Dora9-o des.a:pa.recida, una superficie estucada lisa, segura;niente coro­

nada por el alero inclinado de madera. habitual, -desde luego más elevado que los 
aleros de los testeros E. y O. del patio, que la encuadran y con la sola decoración de 
la ventana geJllela central. De ella persiste la parte baja del antepecho con decora~ 

1 J. y M. OLIVER HURTAD.O: Granada y sus MontAmentQs Arab.es. Málagat J875t p. 553· 

8 L. TORRES BALBÁS: Diario ~ la A]hambra. Ms. del Archivo de la AJhanibra. Fols. 171 y 183 a 187 • 
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ción muy rica de rom:bos de atauriQu@. sobre fondos de lo mis;mo,, enmaircada por 
.. . ... 

los arr-anques de sendos cuarto-s de fuste de ;columnitas de yeso, que se ·aloj,aban en 

el rin.cón de la m·ocheta o rebajo en el que encaja1ba la ventana. Su ancho de 156 
cm. es si;m1ilar al de las ventanas de las nav-es laterales del P :atio de los Arrayanes. 

. . 

Del e·fecto co-mpositivo d.e este ventanal en:cuadrado ,por columnitas y sin d.u.da por 

arco festo·neado, con antep-echo de y,esería laibrada y cierreJ de celosía de nia,dera, 

como único elem-ento· decorativo en~re la parte baja del pó,rtico y el alero, no cons,er­

va;mos hoy en la Alhambr.a ;más eiemplo que la va·ga similitud con lo;s ventanales de 

los miradores altos del Patio de los Leone,s y el de las ventanas del entresuelo de la 

fachada de la nav-e Sur al Patio de los Arra·yanes, con deco·ración menuda y rica eh 

el cueripo infe·rior y el plano liso arriba, decorado sólo po-r la a!be-rtura. de las venta­

nas, salvo que en estos do,s easos, un alero a modo de co-rnisa separa la,s d,os pla.'.n-­

tas, del que no s:e ha ·encontrado, rastro en fachada, tal vez por restaura1ci6n antigua, 

ni tampoco ha ,quedado nada de un po:sible friso epigráfic,o-, con que p,udo- coronar-­

se la decoración de abajo, co-;mo tránsito a la sim·plicidad d-el p•aramento alto. 

No sabemos si e·ste esquema decorativo del ve·ntanal en la fac.hada lisa de estu ... 

C:O se copiaría en el rriuro· nuevo v lue2:o· se sustituyera por b:alcón. M. M.edina, en 

un cua-dro muy realista9
, c-on detalles muy c-oncreto-s del modelo que parecen elimi~ 

nar lo jmaginativo, ,puso allí una ventana de dimensión análoga al ·del resto del ven­
tana·l que tantos .años después encontró el Sr. T -orres Balbás en la fachad.a medieval 

del póitico, salvo -que Medina la interp-retó como ventana :sin parteluz (lám .. XII)··~ 
¿ Sería sólo p·or -esa divina jntuición del ·artista, o estaría todavía en .su lugar? La.s foto­

grafías antiguas nos dan en .aquel vano, un ,balc.oncillo indigno y moderno que el se­

ñor Torres · Balbás s,upri,nió. 
M1uy interesante .fue también el hallazgo de la C·O•;mposición d -e la fachada E. del 

patio, lisa, de e.s.tu,c:o blanco desde abaio h.asta un estr-echo friso do1ble de estuco:· de--­

corado, bajo la compPsición del alero de madera, que invalid~ la.s su,posicio,nes de 
p·ara):rientos rjco·s en to-do el contorno del patio, cosa excep·cional en ,el arte islámico 

granadino y justificada en -el Patio de los Leones, por .su nat.uraleza de jar-dín Ínti-. . 

rrio y bajo. 
Mármol1º fue el único entre los visitantes de la C-as.a Real del siglo XVI que· no-s 

dejó notj1cia de este sector, tal vez porque sus conocimientos de la vida y costu;rn-­

bres de los pueblos musulmanes le llevaran a curios-earlo, aunqu·e habría perdido su 
importancia cuando dejara de ser entrada oficial al .palacio y por tanto paso habitual 

' 

9 Perteneció a D. Alfonso Gámir Sandoval. 
10 L. DEL MÁRMOL: Historia del Rebelión y C~tigo de los Moriscos. N[álaga, 1600, fol. ·7. 
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ele los visitantes. Por su ref erencja podemos identificar -el Cuarto Dorado, q~e es un 

salón sin alcobas y ·por tanto no tendría función doméstica, como la saleta <<donde el 

rey juntaba a ,co·nsejo>), Y, al póTtico, como el lugar dond·e daba audiencia a lo-s · ne­

gociantes, a los ,q,ue les servirían de estrado o gra-da los -peldaños de la ancha escali­

nata qu·e for;m.a ·el basamento de la fachada de acceso al Patio de Comares. 

Fartuny dramatizó el pórtico d-el C·uarto Dorado en su cuadro << Un tribunal en -la 
Alham:bra>> 11

,, ev·ocador de la función q.ue le asign6 Már;mol. Aunque pudo suprimir 

el muro de la épo1c,a de los Reyes Católicos., lo conservó incluso enriq.uecido- e isla­

mizad·o con elem-ento-s de su f.antasía (lám. XIII). 
Después de la Conquista se sabe po,r el plano d-el Palacio de Carlos V, que se 

conserva e·n el Palacio Real .de Madrid12
, que el ·Cuarto Dorado- formó parte del 

<<ap=osento donde posa-ha la Emp,eratriz)) lsab-el y más tarde, como se acaba de reco·r..­

dar, s-e p;repararon las salas de la segunda planta para los ln-f antes .que habían de 

acom:p,añar al rey F elip•e V. 

Con el desmonte del muro de la época de los Reyes Católicos, se espera restituir­

le al patio la plenitud de la fachada. ;medie.val hacia el S. y co·n ella recup,erar una 

pieza rica y también pintoresca de la c ·asa Real, q -t1e e·n parte está perdida .,y en· pa·r­

te medio oculta. La transfor:maeión ·de la ·planta segunda, obligada por la s:upresión 
del muro, im.pone el desmont,e de los techos actuales de ella. Para la ;m:ejor conser,va­

ción y presentación ·del techo atauj.erado de ·1a sala sobre el pórtico, es po:sible que se 

leva.nte una sala de idé·ntica ta·m,año tras la Puerta de Siete S,uelos, con lo que se ini­

ciará la ordena1ción de a1quclla zona, par-a restablecer · tan no-b-le acceso al recinto de 

la · Alhambra y enlazarlo más cómoda·m,ente con las Ala·med.as. El resto de techo con­

servado e·n la ·s,ala sobr,e el Cuarto Dorado, pasará al Museo de la Alhambr.a . 

. J B. p, 

' 

- .... 

11 J. CIERVO: E_~ arte y el vivir de Fortuny. Barcelonat 192¡. Grab. núm. 67 . . 
12 M. Gólv?:EZ.-MORENO: Las Aguilas deJ Renacim~nto español~ Madrid, 1941., fig. 287 • 
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